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HISTORIA DESCUBIERTA. 

Woticia presente, predicción futurm, Anticuario de 
Madrid del 19 de Mayo y siguientes, 

SUPLEMENTO AL DIARIO 
D £ VALENCIA 

Del Lunes 6 de Junio de 1808. 
L 

Apoleon , el velo que cubría tu criminal per-* 
íidia , se descubrió : el misterio que ocultaba tu hi­
pocresía gígáñfé, se"c!e"cláró': ya se ha visto con 
la claridad del mediodía , que no tiene límites ni 
respeta leyes, tu ambición hipócrita y mísera*. 
ble . Esta es el móvil d¿ tus continuos enredos; 
ésta, quien siempre siempre te hace mentir , mi­
entes para engañar, engañas para mandar , man­
das para robar, robas para reynar , y rey ñas, para 
exterminar- Así ios has hecho en Roma, en Ña­
póles i en Alemania , en Prusia , en Italia", en Etru-
r'ia , en Olanda , en Portugal y en España . Espe-
r'a, responde, di; habla siquiera esta vez contra tu 
natural'propensión , una verdad : quando robes á 
EJspaña ,quando la sujetes, quando reynes en ella, 
y'a sea por ti , ó por otro que ha de ser como tú, 
s'i vá a tu gusto i quando quites á los Labradores 
las cargas que tanto cacareas'; quáhdó conquistes, 
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quando saques 3 00 mil Leones d# su tierra com* 
tienes ofrecido, obligándoles a que mueran don­
de no logren ni aun una sepultura , ¿. no es ver­
dad, que empleitas sus fuerzas y valor en borrar 
del mundo la Casa de Austria ,.á quien deseas ha* 
certas mismas exequias que a la de Borbon ? ¿ N» 

•- es verdad, que los que sacarás de Austria les ha­
stías servir para esclavizar coa tu imperio tirano los 

Circuios de Alemania-, quitando aquellas mismas 
Coronas que has colocado en sus cabezas ? ¿ Er* 
seguida no te llamarás Emperador del Occiden­
t e , y ayudando al Ruso y destrozando 2 la Pruv 
sia , Puerta-y Persia , dexarás- que él' sea-, ó se lla­
me Emperador del Oriente ? Esto, le has ofreció 
do :Pero.siguiendo tu deprabado intenta y errado 
impulso , no consentirás haya quien te iguale , jr 

"!procutarás destcoitle. ¿Ambición sin termino .r-J>8* 
f o no sin castigo. 

Di ahora.: ¿ que piensas hacer en España j£ 
^.Quál ha de ser su- suerte ? España siempre aliav 
da tuya , contraria por tí de Inglaterra , quien te 
ha facilitado las victorias de Marengo , de Aus-r 
terliz, de Jena y de Eilan con su dinero, su inac­
ción y su amistad , quien está hoy derramando si» 
sangre enl'a Suecia. solo por tu gusto , y quien ha'. 
estado siempre pronta á seguir tu capricho, ¿;qü£ 
premio ?¿; que paga 2. ? que'correspondencia podra 
esperar de ru decantada generosidad ? Tu has di­
cho mil veces, que la amas con una voluntad per­
fecta ; que eses su aliado fiel: que pagar.íscoa exis­
to s»s servicios: que es acreedora á toda- tu gran? 
^rote-Gcion. ¿Fclía Esgaña con tal y tan.g/ande--
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Protector! ¡ Protector enviado del Cielo para la 
felicidad de España ! Para hacerla feliz, has en­
viado tus tropas, y has llamado á Bayona á to­
da su Familia Real y mucha Grandeza: para ins­
truirles en las Leyes del Código francés ; para 
darles ciertos conocimientos precisos para rey* 
nar . ¿ No es verdad? Napoleón , ó tira el telón 
del teatro en que representas, ó va i acabar en 
tragedia tu comedia. Tú te hascreiJo , que toios 
los Españoles son ó tan buenos como Garlos y Fer­
nando para engañarles,ó tan malos como el de la 
P a z , para ser cómplices en la traición contra su 
Patria . Crees que España está pasmada al ver el 
fantasma de tu soñado poder , y amedrentada al 
oír las sacrilegas baladronadas de tus aduladores 
faccionarios: y crees, que persuadida la España , 
como Carlos ¿ Fernando y demás de la Familia 
Real que has llamado y llevado con engaño á Ba­
yona , de la felicidad aparente que prometes, pon­
drá en tu mano la elección del Sugeto que la ha 
de mandar, ó te suplicar i como la Italia quieras 
ser su Rey. Así han hecho aquellos, constituyeos 
dote Juez arbitro y Componedor amigable de unas 
desavenencias que tu has forjado y tramado, y cu­
ya criminalidad ( que no 13 hay) no podías en vir­
tud de ley alguna castigarla ni juzgarla. Todo es­
to crees j pero te emgañas . Es verdad, que España 
ha quedado , por ser tu amiga un esqueleto . Es 
verdad , que una corta porción de partidarios in­
felices de aquel traydor , cuya iniquidad solo po­
día ser patrocinada por la tuya, pensarán tal vez 
como su Gefe« Y es verdad , que hasta el prese$-.-
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te un gran numero de Españoles creían ,; que Na* 
poleon era hombre de bien,, ingenuo , amigoy 
consiguiente . Pero oye , oye loque al presente co­
noce , sabe , cree., y'espera de ti toda la Nación; 
Uuanimes son todos los vjqcos.Oye: 

Cmoce España /-que mientesquanto hablase 
que engañas á quautos tratas; que cu sed de san-
gre humana es insaciable; y.que eres aquel Rey 
ini¡quo que tenian sobre sí las miserables látigos? 
-tas , que significan á los héroes que vio San Juan , 

' y se llamaría Apolion 3 que es lo mismo que \Ex-
íerminador. Conoce , que eres un verdugo que ha 
enviado Dios al mundo para castigarle , sacado del 
infierno , que quieres que España participe del cá­
liz amargo que has hecho gustar y beber á las Na i 
dones que dices haces felices, libres y afortuna­
das'-. y.~conoce , que.cjuante piensas » habías y, ere-
cutas es análogo á tu vil nacimiento , á tu religión^ 
que ninguna tienes , y á tu criminal conducta» 
Q'je ahora lo que sabe. 

Sabe España ,que has enviado tu tropa, aun. 
que con pretextos falsos, á sujetarla, 3 saquearla 
y i robarla . Sabe , que tanto quanto han querido 
decir tus Emisarios no renia mas fin , que inclinar­
la á amarte , y á aborrecer á los Borbones. Sabe, 
que las carras , renuncias y protestas de Carlos y 
Fernando todas son violentas, y hechas por ti pa-
raengañar al mundo: que aunque fueran legítimas 
tendrían nulidad por forzadas: que tus Decretos son 
nulos : y que todas estas cosas las dicta tu ambi­
ción y tu fuerza. Sabe, qae ofreciendo como 
ofreces y cumples, quitar careas, quitas los dere-
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chot de-los'Señores al Labrador; pero en vez de, 
de ellos, cobras tú Lina tercera pane dá qiatito se 
coge .Sabe , que en Francia hay padre, que de 
siete hijos se ha quedado sin ning.mo , y madre 
viuda , que no vera jamas á ninguno de los cinco 
que tenia. Sabe, que si r.eynas en España , no ve­
rán los padres á sus hijos que tengan la edad des­
de 16 á 40 años tal vez en su vida ; y sin tal vez, 
pues no volverán mientras haya guerra , ni esra se 
acabará mientras tú vivas . T sabe, que se acaba­
rá en España como en todas las demás partes que 
has organizado, la Religión que tiene ; quitaras sus 
Ministros; profanarás y asolarás sus Templos; ro­
barás sus alhajas y rentas; destrozarás sus Imáge­
nes j te harás dueño de sus propriedades : en fin, 
te lo llevarás todo. Esto sabe . Vé loque eree. 

Cree España , que eres enemigó de toda la 
Europa: que has arruinado el Comercio, la Agri­
cultura , Arres y Religión, donde has entrado: 
que si la mandas, sacarás 3 00 mil Españoles , y to­
das sus riquezas , ni dexarás sino los ©j os para llo­
rar las mismas miserias, desdichas y pobreza que 
otras Potencias tuyas lloran, por mas que tú vo­
ciferes , que son felices .Cree, que tú has fragua­
do aquellas desavenencias que ha habido entre Car­
los y Fernando, valiéndote del poco talento del" 
primero , de la boudad del segundo, y del tray-
dor corazón del de la Paz : que este te entregaba y 
regalaba como cosa suya , M¿dnd , Toledo Sevi­
lla y demás Ciudades de España: que has llamado á 
Bayona á toda la Casa de Borbon , para enterrar­
la .Cree en fin, que solo el Anti- Cristo , de quien 
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eres Precursor, puede ser mas malvado y pérfi­
do que tü . Esto ene. Ve ahora Jo que espera. 

Espera España de tí nada; que nada puedes 
darla. Espera, que unida en masa , te resistirá, 
burlará todas tus travesuras infernales y talentos 
militares: espera , que sus Españoles antes quer­
rán perder sus vidas en defensa de su Patria , Re ­
ligión y bienes en su tierra; que abandonada esta> 
ser conducidos por tí, adonde muertos no tengan se­
pultura : espera no ser jamas gobernada por uno 
cuyo nacimiento sea tan obscuro como el tuyo i 
espera vencer ai monstruo de iniquidad Napoleón , 
y redimir a las Potencias de la Europa esclavizad 
das y robadas: en fin , espera tu desastrado fin ^ 
que no puede ser otro que el que tuvieron Nabu--
co 5 Sapor y aquellos que oyeron con gusto y lie-* 
nos de soberbia las expresiones que te tributan Io§ 
necios, viles y blasfemos aduladores , de todo-po« 
deroso,y de cuya fuerza irresistible espera mai' 
que en sus propias fuerzas, en el poder de su Dios', 
quien descubrió y burló tus infames ideas de t í ' 
de Marzo : que su Divina Magestad no te dará po­
der ni licencia para destruir,'si solo para incomo­
dar unos pocos meses á los que están señalados con 
la señal de Dios, que son Chnstianos Españoles X 
espera, que armados estos con la señal de la C r u z , 
que será su principal divisa , será Españ3 el instru­
mento vaticinado por Dios y sus Santos, de que se 
valdrá para la conquista christiana de todo el mun­
do . Y en fin , espera despojarte de quanto has ro­
bado á Dios, á la Iglesia y á la Europa: castigar­
te como tus crímenes merece» ; librar al mundo de 
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un tirano nsurpador, de un herege inquiefadol'y 
dé un hijo del pecado , de un perjuro , y de ña 
enemigo de Dios , de la Iglesia y de todo el gé­
nero humano. 

Solo resta ahora saber, ¿ que esperas- tú de I* 
España ? ¿ Esperas que te proclame Rey ? No lo-
hará ,. que tiene' á la vista las desdichas que pa­
dece Italia , por haberlo hecho . ¿ Esperas que pe­
dir* á tu hermano Josef? Tampoco , que no quie* 
re ser tan desgraciada, como Ñapóles, ni puede 
querer sino a Fernando, que le juró Sucesor de 
Carlos. ¿Esperas que tendrás en España muchos 
amigos? No lo creas , que sabe del modo indigno 
que has tratado á Moreau, Pichegru y Villeneuve,, 
que fueron los que mejor te sirvieron , y mas 
contribuyeron a tu elevación, ó usurpación del 
Solio. ? Esperas que España eonfiese ,que la has¡ 
conquistado , y que en su conquista solo has 
perdido 2 5 Franceses , cuyas vidas han costado 
i, mil Españoles¿ Pues no; no esperes que Espáil 
na diga otra cosa, que la verdad. Dice España:-
que los Castillos de que dices en tus papeles te 
has apoderado, se te han entregado con orden 
de tu amigo el de ¡a Paz.: que lo mismo ha-
sucedido en las Ciudades; y que una sola prue­
ba que hicieron los Madrileños del pueblo baxo 
¿el valor de tus tropas, sin mas armas que un 
cuchillo ,, te quitó y mil soldados coa1 perdida 
de solos too hombres escasos. Esta es 1» verdad* 
qüe tus papeles jamas han conocido ¿ Esperas en 
fin ,, conquistar verdaderamente la España ?Pu-
gs sabe j^ues i la conquistas podrás perder- mu? 
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cho; pero no ganarás ni tan soío ün corazón. 
Mas ¿que es conquistar ? No esperes, n o , no 
esperes conquistarla ¿ espera s i , espera el casti­
go de I3 maldad mas escandalosa que ha visto 
el mundo. Espera lo que tü mismo anunciabas 
fatal á la Inglaterra por lo hecho en Dinamarca y 
mas, pues infinitamente mayor es el crimen que 
has cometido. Espera , que tus mismas tropas 
te abandonen , y te sean enemigas: espera, que 
Viéndote injustamente encarnizado en España , 
te ataquen las Naciones que te aborrecen, que 
son todas. Y espera, que aquel León que dice-

Esdras aquel Principe que será dos veces R e y / 
en opinión de San Isidoro; aquel gran León-, 
que muerto resucitará, del celebre Rocacelda , y1 

es la España , te" vencerá, dará fin á tu Imperio/ 
y extenderá el sii.yo_.pQr. ajenio- da sus Cruciferos 
hast3 quanro baña el Sol. Teme pues, Napoleón s 

que ya llegó tu fin : teme a España , y no tanto á 
su valor, quanto á tus maldades. Teme al Dios 
que la protege, y en quien fia; y está cierto , que 
el mismo que con poquísimos Hebreos derrotó un 
exército de Filisteos tan numerosos, que fue com» 
parado á la arena del mar-, aquel que del mismo 
modo arruinó el de X'tirxes, compuesto de j mi­
llones de á pie y ioo mil de á caballo, enviara An-
geles'que peleen entre los Españoles como acos­
tumbra, especialmente en una guerra en-que in­
teresa, como en esta ,eí honor de su Reíigion , y 
nOdexaran la mas leve reliquia de un excrcito mi­
serable , forzado y Heno de necesidad, como «*• 
chuyo. 
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